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Eli paÊ o aera siempre adelantado 7 en in t̂AIíc*» á m Mma «it 

fácil cobro.—Oorresponsales eti París, A. Lorotte ru« GiiumaiÜD 
61; y J . Jones, Fauboarsr-Montmartre, 31. 

Sobfe la retííada 
Lo mayor pj iva lo meiior. 
Y lo mayor hoy, y quizá maña-

Da y al oiro, es la retirada de Sil* 
vela. 

AQle ese aconlecimíerilo se ha 
empeque&ecido el de la estafa del 
tnillÓQ del «Gaolinero» y el escán­
dalo policiaco. 

Lm decisión del jefe* de la Unión 
Conservadora sigue apasionando 
los ánimos, siendo los incondicio­
nales los que la juzgan con más se­
veridad. 

Ei Odltiral que sea asi. Por se* 
guir al dlsidenle d« ayer, qavda* 
roo mal con Cánovas, sufrieron 
persecuciones, vieron anulada su 
iaíluencia y se vieron forzados á 
librar doras campañas en la pren-
sa y en las Cortes; y ^uando por 
virtud de circunstancias especíalo;» 
se encuentran disfrutando el po­
der, se ven de propio abandona­
dos por el Jefe, que se declara íra-
casado^ 

P^j^.^^e viaie 00 había oecesi» 
dpiddeíalloi'Jas. Para venir á álU-
maiiora di>^ieade MÉ» k» epdveuih, 
nobaWa fútqvÉé divi;iir él ^arti* 
do conservador. ¿A qué izar el ban­
derín de enganche no contando 
con la suflciente decisión para man­
tenerlo el^guido? 

Tieben razón para quejarse los 
adicto^ de Sil vela, del prohombre 
que dimite .su ullo puesto sin pen­
sar que cuan Jo se llega tan alto, se 
pierde el derecho al goce del des­
canso apetecido. Sagasta con ser 
tan viejo no lo tuvo y gobernó ca­
si viéndose morir. 

El señor Silvela hace un flaco 
servicio á su partido retii*ándo:.é 

de la política. Compuesto aquél de 
lo» antiguos gamacislaf y de'la ca­
si totalidad de los conservadores — 
si bWÜi éstos diviJiJos como se ha 
puesto de relieve con las declara-
clones de Sllvela—le reconocían de 
buena voluntad la jei(atura. Mien­
tras él estuviese era el primero; 
peroahora queda desgarrado aquél 
en pedamos, de los cualea tiene uno 
Villaverde,^oti;o Maura y %o deja­
ra Dato de hacerse con el suyo. 

De Pidal y Romero es escusado 
hablar. Si el primero renuncia al 
retal de que puede aprovecharse, 
el segundo allegará lo que pueda: 
la cuestión es sumar. 

¿Quién será el jefe? 

iValieute problema, el que ha de­
jado don Francisco á loa suyos! 

Un diario ministerial dice que el 
jefe dimitente tiene derecho á nom­
brar 8U<'esor. , 

Si así fuese, el partido liberal no 
hubiese estado acéfalo veinli ua-
tro hora». Todo el mvindo sabia 
quién era el preferido de Sagasla; 
pero éste no se atrevió á hacer la 
propuesta, pues sabía que doude 
hay anxbicioues hay Iach» y ésta 
bahía de surgir cuasdo él fallara, 
«Idecir, uuaedo ocurriera la va-
oanle» 

¿Lo sera Villaverde? 
Hay antagonismos entre él y don 

Antonio Maura. 
¿Sera nombrado éste? 
Tendría á aquel en contra. Ade­

más los sílvelisVHs É6 consideraron 
perseguidos y sacrificados en las 
últimas elecciones y no es'coslum-
bre, en la política al menos, pagar 
desafecciones con lealtades-

Azcarraga no sirve, se demostró 
hace tiempo; Pidal esta un tanto 
distanciado de los liomlires que 
mandan; Romero... Ese es un can­
didato; ese le disputará la jefatura 
á quien aspire á ella. 

Si cuando estaba solo se tenía 
por jefe de partido, ¿cómo no ha 
de cultivar la mayoría ahora que 
va * ser pr|?iil,e6!Íf del Clpogreso? 

Estará destinado el diputado an-
tequerano á hacer con Villaverde 
lo que éste con Sllvela y Silvela 
con Cánovas? 

Pued6«er. 
Pero entretanto, ¡vaya un con­

flicto qiie ha buscado a los conser­
vadores el señor Silvélal 

MuoliHt geute*, la mayorfn (y conste que 
uo ea («IIIHÍÓD» á la patlaineiitHrin), tuíún 
en el eiitotidrr de iiue lovcei'o* no tiiivui 
l>ara î ada, y,«iii embargo, «irren para iiiU-
iiidNil lie cuna», invlu»o pura dar el timo á 
los co(lic>Of>o<t toiiloi}' meter en la cárcel A 
loadescuidadoa líalo*. 

Asi, al meóos, hay lagar A creerlo con 
la relación curiosa i|u« traen ios )terlód!t-o8 
dftl joven taUificndor, cirreprooliablemen-
te» vr«tido, que largó á un prestamista de 
los de segunda ctnsej esto es, de los niio|H« 
de euteudiiuieuto y natura, anas papeletas 
del Monte d« Piedad fmiii em|i»fiarla8, lo 
qoeel^tnóain el menor iropi«EO. 

Y.digo«in el mehor «rO|iiesD, porque en 
niMide las papeletas, que sdto «ra ̂ e dok 
p«s«t«s, «I «tire(urootiaki«> liaUfa adiMlido 
tres ceros, y en la otra, que era d.̂ t 1|S0 
agregó noo, por cityo procediníien'tp, sen­
cillo y cóinódo, el pieatisniiata pagó mil 
veces más de lo qutt en realidad valían e«oa 
pape I i tos. 

No todos los días se encuentran tont4)s 
explotables, y sin duda queriendo expri­
mirlo bien, el fiUiQcador, vista la facili­
dad con que había eiigiiQado al prestoniU-
ta, repitió la sm^rte «ngúii el rolato de los 
pciió(lic<>s^ <8¡ii caer dul todo de su bnirtit, 
em|>(*z4á germinar la sospecha en el tonto, 
y so cayó el listo con todo «el equipo», co­
mo 80 suele decir. 

Si los ceros iio hubiesen servido p.ua 
nada, no habrían tlttdo lugar á esta contra­
danza de codicias y dvscuiíloa, que tan ame­

na ha heclio la crónica de sucosos, pero co­
mo de lo sublime á lo ridículo no hay más 
que un paso, Uen se puede perdonar ft los 
protágonlStASelnml resultado de sus «ejer­
cicios» ante «1 grato, solaz y dulce entrete­
nimiento que han proporcionado á los des­
ocupados. 

Kn pisna sociedad tenemos infinidad de 
ceros qae «o sirven ea apariencia para sa­
car do un aparo á un cristiano, y, que sin 
entbargo, ocnpan su hn«qnecito correspon­
diente en eso que sé puedo llamar el gran 
mundo. 

Son cerno cifirtas damas, que no sirven 
ni raleo de por s( absolutamente nada, ni 
para bacsr cantar A nu ciego; pero qn«,i«n-
Inzadaspor el SMito vínculo del matrim«* 
nio Aetsütas ofiros eaballeros que no valen 
HUÍS qoe oemo uno, tos hacen brillar y res. 
plandeoer como diee. 

Después de todo, el maridaje del cero y 
del uno, stenipre qu« el cero esté á la de-
recita, e» do resultados provechosos. (Por 
qué, si no fitese por jssto, valen tanto en 
nuestras «levadas caj^s sociales deterhdna-
dos pers«n«iest ' 

Ni más ni «eboa qne por los ceros que 
losoeoiupafiau.' 

Son cowo las kNMnnotoras d<e un tren: 
«Uass»l«e van y vienen, maniobran; p«ro 
siempre en pe4|n«tiaMea>la y veiiocidad; en 
cuanto les agregan vagones, créele 'su im* 
peiTtan«¡a> 1^ éódvliirteh eU trenes comple­
tos y allí vcir,füéhi dé agujas, devorando 
kiféntetttW, simlM>lis«ndb la civilizileión y 
el pVoigrMî ^ Soto porqno dejan detrás lín-
mo y cenias. 

Con el «cero» d^jan el pî li) al rape lopí 
lieluqoeros, y parado «I tranvía eléctrico 
los conductores; con el cero )aeg|a» al foQt* 
Itol tos estrategias de la finanz», y en fin, 
con esa cantidad negativa, hábilmente re­
partida en el circulo, dan el quiebro los 
barquilleros á los estudiantinos de panta­
lón corto que todavía oreen en la virtuali­
dad del alimento ingles. 

El cero vale más de lo que parece y llena 
su misión en el mundo, y sino fuera por él, 
mnchas lápidas sepulcrales no encerrarían 
rcHtos mortales de los grandes hombres, 
sino tristes despojos de insiguiflcantes y 
obscuros cindadauo»^ pero conste que el 
cero no puede andar sólo, sino siempre ala 

diestra, ó enmedio, como periquito entre 
ellas, 

Abel Imari. 

Uua agencia de mendigos 

Un agento de negocios acaba de abrir en 
el barrio de Kensigton una agenoU paia 
mendigos profesión ules. 

El «director» ofiece grandes ventnjas 
á cuantos quiocan honrarlu cou su clion-
tela. 

Por el módico precio do media gt|inoa 
(unos cuatro duros de nuestra moneda) da 
ana relación que coniione quinientos nom­
bres y direcciones de personas mny carita­
tivas y fáeiles de conmover con m«nioria-
les. 

Uua guinea cuesta la relación completa, 
con más de 1500 nombres. 

La agencia se fincarga tambiî n do escri­
bir instancias en solicitud desocorros. Este 
trabajo se paga por una tarifî  establecida, 
pero el cliente se compromete también ádar 
un tanto por ciento de la cantidad que la 
petición haya producido. 

La agencia itaroee llamada á alcanzar 
gran éxito. 

UnniBe aiitro^t>x« 
Un hecl\04 muy raro afurtvitMidai)iúute, 

acab^ de produfirse en Rovigo (Italia.) 
tJoî  po^ro niujcr, o\>ligadfv á Ba*IÍT á ta 

compra, dieió BG;II0S á sus hilos, un mocoso 
do unos tres ufios ll)<niadoOscary una niña 
que apenas contaVii seis meses. Los dos ni­
ños quedaron en la canuu 

No Iiabia pasado media hora desde que 
había salido la madio, cuando uua piima 
suya que casunluieute plisaba por delaut» 
de la puerta, oyó gritos desesiieradoM <|ue 
parecían provenir del interior de la casa. 
Entró apresuradamente; pero apenas había 
pisado el dintel de lu puerta, un espectácu­
lo horrible la dejó espautada, 

El niño estaba ocupado en devorar á 
duntclliulas á su horuianita, á hv cual habla 
airiiitido y:i las orejas, una parte de las 
m«^illas y los dos labios. 

La joven, ayudada por algunas vecinas, 
logró arrancarÁla pobre niña al turor del 
joven antropóJ^O, 

Probad el Licororo de HENRI GAHNIER y C 
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—Sieiupib qae se resigne á totas las privaciones, 
& todos loi despreoios. 

—jAh! ¿y haitropezado? 
—Li lecOfóQ de hojr ka sido bastante dura: pobre 

se me persigne, se me soasa, se me prenda; rico, me 
balagán, me aplaaden oae bascan... • 

_¿Y bi4D? esto DO praeba mas sino que Befenger 
ha dioho Oda todteYla bastida ha celebrado la dicha 
entre harapos. , 

—ta lA veo, y sí se volviera l presentar la ooa-

sióo... 
- S i si presentase, ¿que barios? 
—Cuanto pudiera, pOt ¿M»*^ un esaote como los de-

mas,—esolamfi tío3 rabí* <k)noéntr«dii.-^gr en este 
mundo ss comprar» todo basta ÍA estiáiiRoidh eco oro, 
buscarla d dio por todas pairteé, AúnqUé fuera preci­
so enterrarme en el lodo. 

—jEu hora bueoJ^diJo Fiítel.^ÍA te veo en el 
buen cAminoílástií» es que ei diablo se haya^«tlra-
do de los negocios y no se le pueda vender eJ alma 
piyr únei óaanttis iúlllónes. 

— jAh! se la venderla por oobo dfas déopalenoia no 
m«*,**-etbU'mé,^bcho días de vMÁ esplendida, de 
p'Aneres «iítlsrébho, y pooo ttíó Importa lo d«(uaí. 

—¡0-bo días! osolamó Tlgel. - iPardiezl No es 
mueho peftlr,.y lo obtendrAí. 

-i.¿Qae dioes? ' 

oootramosen mi pobre twhardiiia nos miramos uno 
otro y lanzamos una caroajada. 

—Y bien, seftor de la Rooa, —me dijo. 
—¿Qtté 08 parece esa rubia? 
•—¡Gneanttidora, una verdadera vifteta inglesal 
—¡Habéis notado qué ontts! 
—¡Y qué talle! 
—¡Y quémanos/ 
—ÍY qué plél 
•^Bátá bien,—esolAmd lñ<f«í dindome un golpeóito 

en si hóinbró,—todo eso eertA tuyo si tuirlems éi qul 

sieras un tilburi; 
—lObt yafodre»,—dlletion saroAámo—Ei dU de 

hoy ba ildb para mi uiia provechosa eneeftanca; 
heapreadido <}ne !* Ifbertsdi, el placer, la considera-
oioQ d« loe hémbree, |todo dei^ende de la fórtunal 

—jCoitio!—dijo Pige» cdú alreburlOn. ¿Te «irepien-
tes qula* d« ser vlrtUbso ganando cincaeuta sueldos 
R] dia? No veo por qué, eontinuahdo tu honroso pa­
pel E«(« faiurt buando seas viejo una plsia en él 
hospHali 

No pude contener un ademen de impaoienoia. 
—Ademas,—Bontinuó Enrique pasaaado su ttilrWa 

por mi ouerto,—no se est& mal: tienes una utesa, |i)Da 
cama, tres sillas,., con todo esto, UQ tiesto de alelius 
y el sentimiento del deber, on hombre honrado no 
neQesiia dist. 

dróo y yo no tengo mas quo pranunciar '^ta pal!i,b|| 
para que seas tratado ootn6 QU principe. 

—¿Qoé queréis decir? 
—Vas A saberlo. 
Ue arrastró ftápla ei primor carruaje od3 a porte 

cuela abrid don visible afeotacióu y dijo: 
—Os digo que Qo hay remedio, que es llevamos & 

París. 
—llmposible!—balbuceé yo sin comprender todavía 

su intención;—reflexionad qtie. t ^ 
—No reflexiono nada, eá iiUposlble dejaros asi á 

p i é . • / • ' " • ' ; ' ' • • / • ^ ; ' 

í^-FeroilBohay sitio,-observó una linda ro(bia 
que iba sentada en elMrídrlo diéí coche. 

—iLovelsl—esolamé vlvaitiénie. 
—Se estrecharán,—esotamó Pígol. 

- N o ; estorbarla, y adsoiAs no rae couooen. 

—¡Ohl eso no importa. 

Y tomándome por â maiio hizo mi preseotacióit eu 
ee|os ternino»» 

—Sefioras; Mr. de ta Roca, uno d) mis «mfgos... 
BlQOliOándoee A la mas próxliu«.,~Bfi«dló á so oid<o 

—Un Joven portugués muy rico, ¡setecientos oiU 
fratittosl 

Yo oi un ¡ahí de admiración y al punto se iñe hizo 
•itio eu el eoohe. 


